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La verdadera transformación de Bilbao y su entorno no se produce cuando se está
realizando con luces y con sombras, la transición de la sociedad industrial a la post-
industrial. Se produce hace un siglo, cuando la Margen Izquierda se convirtió en esce-
nario de la ubicación de la industria que permitió a Bilbao dominar la economía espa-
ñola durante decenio de comienzos del siglo XX. Mi comunicación trata de estudiar la
permanencia y la ruptura de la estructura social nacida de ese proceso económico.
NON DAUDE INDUSTRI IRAULTZATIK SORTU ZIREN GIZARTE-KLASEAK?
Bilboko gizarte-egituraren iraupena eta aldaketak
Bilbo eta haren inguruaren benetako itxuraldaketa ez zen gertatu gizarte indus-
trialetik industriosteko gizarterako transizioan; duela mende bat gertatu zen, hain
zuzen ere industria ezkerraldean kokatu zenean; izan ere, horri esker, XX. mendean,
Bilbok hamarkada askotan agindu zuen Espainiako ekonomian. Nire komunikazioan
ekonomiako prozesu horretatik sortu zen gizarte-egiturak nola iraun zuen eta nola
desegin zen aztertzen saiatuko naiz.
WHAT HAS HAPPENED TO THE CLASSES PRODUCED BY THE INDUSTRIAL
REVOLUTION?
Permanency and change of the social structure of Bilbao
The true transformation of Bilbao and its surroundings does not occur when the
transition, with its highlights and shadows, is in progress from an industrial to a post-
industrial city. It happened a century ago, when the Left Bank became the scenario
for the location of the industry that enabled Bilbao to dominate the Spanish economy
during the first decade of the XX century. My paper aims to study the permanency
and the rupture of the social structure that was born from this economic process.
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1. Introducción
Siendo importantísimo el cambio social producido por la crisis industrial
que ha golpeado Bilbao y su entorno entre 1975 y 1996, la verdadera trans-
formación que ha dado lugar a la actual estructura social no se produce en
dicho periodo.  Se produce en el comprendido grosso-modo entre 1890 y 1905
con el advenimiento de la Revolución industrial que, sobre la base de la explo-
tación masiva de mineral de hierro, crea un tejido económico e industrial de
un tipo desconocido hasta la fecha en todo el Estado español y forja unas ins-
tituciones socio-económicas y culturales, infraestructura de transportes, confi-
guración urbana y estructura social que, en lo fundamental, se mantiene has-
ta la actualidad. Instituciones como la Bolsa, la Cámara de Comercio, Indus-
tria y Navegación, los grandes bancos, las asociaciones empresariales, la
Asociación de Navieros, la Universidad de Deusto y otros centros docentes1,
la Sociedad Bilbaína y la Sociedad Filarmónica, la dirección portuaria (enton-
ces llamada Junta de Obras y hoy Autoridad Portuaria), la asociación de pro-
pietarios de fincas urbanas y otras provienen de ese momento. El Puerto (hoy
en vías de su desaparición definitiva del municipio bilbaíno y su traslado al
Abra exterior) es radicalmente transformado por el ingeniero Churruca en ese
momento aunque sus modernizaciones se suceden2. La infraestructura ferro-
viaria (igualmente modernizada) proviene del mismo momento. El despegue
urbano que rompe el esquema de la ciudad medieval mediante la construc-
ción del Ensanche de Abando y la anexión de municipios cercanos también.
Igualmente en ese momento se forjan nuevas clases y una segregación espa-
cial entre ellas. Para comprenderlo nos ayudan los historiadores. Juan Pablo
Fusi nos describe una sociedad, que estaba a punto de desaparecer, en la que
los más importantes empresarios e industriales de la villa, como los Lezama-
Leguizamón, Urquijo, Ybarra, Aznar, Aresti, Zubiria, Alzola, Echevarria, Eche-
varrieta, etc. vivían en las casas de pisos del Casco Viejo junto a las clases
medias y bajas3. 
Inmediatamente esa clase se traslada al Ensanche para después hacerlo a
suntuosas residencias de Neguri y Las Arenas donde siguen viviendo, mientras
que surgen barrios obreros feos, insalubres y marginados (tan insalubres como
lo son hoy el Barrio de San Ignacio o de Otxarkoaga de Bilbao o la zona de
la calle Rivas y Simondrogas de Sestao). Otro autor señala que “a partir de la
construcción del Ensanche de Abando el proceso de especialización residen-
cial se acelera quedando cada vez mas segregados los barrios periféricos cons-
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1 Tema estudiado en el artículo de Fermín Allende y otros autores “Centros docentes bilbaí-
nos para la foración de profesionales de la empresa”  en Bidebarrieta, anuario de humanidades
y ciencias sociales de Bilbao, 1996, Area de cultura y turismo del Ayuntamiento de Bilbao
2 Véase “Más de un siglo de lucha contra el mar”, Manuel María Santos Sobrás en La Ría y
sus hombres, Fundación Museo Marítimo de la Ría de Bilbao
3 Juan Pabl o Fusi, Política obrera en el País Vasco (1880-1923), Ed. Turner, Madrid, 1975, p. 47.
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tituidos en torno a los ejes Atxuri-Bolueta y Bilbao La Vieja-La Peña llegando
a degradarse el Casco Viejo”4
Mi antiguo profesor Manu Montero explica bien en su tesis doctoral el sur-
gimiento de una poderosa clase empresarial5.
2. Clase alta
Queda claro para todo observador social que en Bilbao existe una “pode-
rosa burguesía (muy reducida, endogámica, normalmente liberal, en una par-
te moderadamente españolista y en una minoría nacionalista)”6. Algún miem-
bro de esta clase ha hecho algún pinito de sociología, bastante rudimentario
y poco esclarecedor y que podemos considerar auto-sociología: José Félix de
Lequerica escribe que la burguesía de los años 20 incluía “burguesía alta y aris-
tocracia, burguesía media, burguesía obrera”7. La pregunta que nos hacemos
es de qué manera la crisis industrial ha afectado a dicha clase. Después de
décadas de saneados beneficios debidos sobre todo al sistema de autarquía
económica y de protección ofrecido por el régimen franquista8, la crisis ya
mencionada supone una fuerte pérdida de dinero. Para tener una idea de
dicha perdida y de la estrecha relación de la banca bilbaína con la industria
mencionaremos que la inversión en Altos Hornos de Vizcaya representaba en
los 70 el 40 % de los recursos propios del banco. Este es un factor que lleva
a una serie de familias integrantes de “Neguri” (que más que una localización
espacial lo es social) a instalarse en Madrid y a otras a simultanear su resi-
dencia en Bilbao, Getxo y Madrid por razones tanto profesionales como socia-
les. Nosotros defendemos la tesis de que esta clase aspira a detentar esferas
de influencia en la cumbre del aparato del estado central, como ha ocurrido
con claridad entre 1937 y 1977. A modo de indicadores señalemos que la fami-
lia Martinez Rivas (vinculada al comienzo de la industrialización) vende su
palacio de Getxo a la industrial Ana Tarabusi y se instala en la madrileña calle
de Serrano9. El conde de Cadagua Pedro Careaga, antiguo presidente del Ban-
¿QUÉ HA SIDO DE LAS CLASES PARIDAS POR LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL? ...
4 “Inmigración y muerte. El impacto de la industrialización sobre la población bilbaína”, Artu-
ro Rafael Ortega Berruguete en Bilbao, Arte e Historia, Diputación Foral de Bizkaia, p. 50.
5 Manu Montero, Mineros, banqueros y navieros, Departamento de Historia contemporánea,
UPV, 1990, Leioa.
6 Iberplan, Situación y prospectivas del País vaco-navarro y Rioja, 1973, p. 4767.
7 Publicado en El Pueblo vasco y citado en El Correo Español-El Pueblo Vasco y su entorno
informativo (1910-1985), Alfonso Sánchez Tabernero, Servicio de Publicaciones de la Universi-
dad de Navarra, Pamplona, 1989, p. 94.
8 Perfectamente estudiados por el profesor de la Universidad de Deusto Jose Maria Lorenzo
Espinosa en su obra Dictadura y dividendo: el discreto negocio de la burguesía vasca (1937-
1950), Universidad de Deusto, 1989, Bilbao.
9 Datos a disposición general en el catálogo de la nobleza española llamado Electo de Gran-
dezas y títulos nobiliarios españoles, 1999, Instituto Salazar y Castro, Ediciones de la revista Hidal-
guía, 1999 y en el libro Quien es quien en España, Editorial Campillo S.L., 1999.
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co de Vizcaya y de Iberduero, se instala en Madrid donde sus hijas siguen resi-
diendo. Maria Isabel Salazar, copropietaria de la fábrica de armas Esperanza y
Cia., fuerte accionista del BBVA y esposa del consejero del Banco Juan Urru-
tia, reside en un chalet de Somosaguas (Madrid) lo mismo que Vicente Eulate
y el fallecido copresidente del BBV Pedro Toledo. Los Basabe, los Oriol, los
Gortázar, algunos Oraá, varios Aznar, los Escauriaza y otros residen en Madrid.
Federico Lipperheide tiene un duplex enfrente del madrileño Palacio Real.
Jose Maria Sanchez Asiain vive también en Madrid. Desde Madrid dirigen sus
nuevos y grandes negocios importantes figuras de Neguri: Carlos Delclaux,
antiguo gerente de la bilbaína Sociedad de Minerales Silíceos es hoy conseje-
ro delegado de BBV Privanza, Juan Careaga preside la Asociación Española de
Agencias de Viajes, Arturo Echevarria dirige Metrovacesa, Eduardo Aguirre
Alonso-Allende preside BBV Privanza y Seguros Axa-Aurora, Jose María Eche-
varria preside la sociedad Chicco España, Santiago Bergareche preside Ferro-
vial, Carlos Barreda preside la Asociación de Navieros Españoles después de
haber sido director gerente de la naviera bilbaína Eco S.A., que vendió su flo-
ta en 1985, y consejero de Petronor, Juan Carlos Ureta preside Renta-4 desde
el madrileño Paseo de la Castellana, Eduardo Aznar Sainz Aguirre preside des-
de Madrid, donde por cierto nació, la histórica Compañía de Remolcadores
Ibaizabal, etc.
Una conclusión errónea basada en una observación superficial de estos
datos, sería que Bilbao se ha quedado sin su gran burguesía tradicional (tan
tradicional como que descubrimos que Napoleón Primero hizo confeccionar
una lista de los propietarios de mas de 800 mil reales en 1808 a los que some-
ter al “impuesto imperial” en la que figuraba a la cabeza la familia Bergare-
che, entre otras). Afirmamos lo contrario: superadas las inquietudes de la lla-
mada “transición” y de la crisis industrial, recupera una posición de fuerza, y
tras la fusión de Argentaria por el BBV, la operación con Telefónica y la entra-
da del BBVA en el núcleo central del accionariado de empresas tan impor-
tantes como Iberia, Repsol, Terra o la misma Telefónica, vuelve a convertirse
en el grupo social más poderoso del Reino de España, como a principios de
siglo. Rentabilizan grandes operaciones inmobiliarias como Abandoibarra y
Uribitarte, intervienen en la construcción de hoteles de lujo como el Shera-
ton Bilbao (al igual que construyeron el  Hotel Carlton en 1919), dirigen gru-
pos de presión como Bilbao Metrópoli 30 y el Círculo de Empresarios Vas-
cos, dirigen el grupo de prensa diaria más importante del Estado, al que per-
tenece el diario mas leido de Bilbao, sitúan en Bilbao la sede oficial y más o
menos formal de su gran instrumento financiero, el BBVA. Siguen animando
la vida cultural desde la Sociedad Filarmónica y la Sociedad Bilbaína, dirigen
el Atletic de Bilbao. Hoy aspiran a arrebar al PNV el poder autonómico y si
es posible también municipal, una vez que han vuelto a recuperar el control
de la administración central. Es una clase en plena ebullición, tanto econó-
mica como política. 
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3. Clases medias
Territorio social particularmente vago y difuso que bordea por arriba a los
grandes empresarios y propietarios y por debajo a los trabajadores asalariados
con menor cualificación y menores ingresos, y que recibe las presiones de
ambos grupos. Territorio al que se incorporan subjetivamente muchos ciuda-
danos que no desean pertenecer a la poco considerada clase trabajadora o que
quieren disimular su confortabilidad social. La Revolución industrial potencia
el desarrollo de numerosos cuadros técnicos para organizar la producción
minera, industrial, ferroviaria, marítima y de construcción, profesiones libera-
les, jefes medios y capataces, empleados, pequeños comerciantes y empresa-
rios que se conocen como “clases medias”. Por ejemplo, en 1875 hay en Bil-
bao 12 arquitectos, 12 maestros de obra y 5 ingenieros de caminos que en
1902 son ya 21 arquitectos, 35 ingenieros de caminos, 24 ingenieros indus-
triales, 19 ingenieros de minas y 10 maestros de obra10. ¿Tienen todos con-
ciencia de pertenecer a ese grupo? No todos puesto que varios arquitectos des-
tacados son hijos de los grandes empresarios y ellos mismos activos indus-
triales. Por ejemplo el arquitecto Federico de Ugalde, constructor del barrio de
Iralabarri, entre otras obras, es confundador de una empresa eléctrica antece-
dente de Iberduero y “de talante caciquil, según quienes le trataron”11. Es el
caso de otros arquitectos famosos como Manuel María Smith Ibarra, Emiliano
Amann, Leonardo Rucabado y otros. No es el caso, en cambio, de otros arqui-
tecto también conocidos como Gregorio Ibarreche quien fuera alcalde de la
villa. Los arquitectos del Bilbao de hoy manifiestan su descontento con la polí-
tica oficial de contratar las grandes obras públicas y privadas de la revitaliza-
ción de Bilbao a sus colegas extranjeros como Foster, Calatrava, Gehry, etc. La
revolución industrial desarrolla también la pequeña propiedad que sustenta,
sin controlar, los grandes negocios. En 1915 había en Bilbao 7000 propietarios
de acciones mineras pero Manu Montero ha demostrado que el negocio mine-
ro estaba dominado por un grupo de 12 grandes explotadores de mineral
entre los que estaban los Ybarra, Arana, Martínez Rivas, Chavarri, Gandarias,
etc.12. En 1900 la pequeña burguesía (accionistas con menos del 3 % del capi-
tal) era el 53 % del total de los accionistas de la Compañía Euskalduna de
Construcción Naval13. En 1946 el Banco de Bilbao tenía 5.087 accionistas pro-
pietarios de 400 mil acciones que sin embargo estaban bajo el control de 131
accionistas14. En 1942 el 75 % de los 3.985 accionistas del Banco de Vizcaya
¿QUÉ HA SIDO DE LAS CLASES PARIDAS POR LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL? ...
10 “La introducción del hormigón armado en Bilbao. La fábrica Ceres” de Joaquín Carcano en
La fábrica Ceres de Bilbao, Colegio Oficial de Aparejadores y arquitectos técnicos de Bizkaia, Bil-
bao, 1995, p. 56.
11 Idem, p. 108.
12 Op. Cit. P. 118.
13 Astilleros Españoles 1872-1998. Director Stefan Houpt, Editorial Empresarial, Madrid.
14 Dictadura y dividendo,... op. Cit., p. 204. 
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(2.919) tenían acciones por un valor inferior a las 25.000 ptas. En 1961 de los
20.617 accionistas de Altos Hornos de Vizcaya sólo 1.026 tenían mas de 500
acciones mientras que 1.580 tenía de 1 a 10 acciones. En 1.989 el 68,23 % de
los accionistas del Banco Bilbao Vizcaya detentan individualmente hasta 100
acciones mientras que 507 accionistas tienen individualmente de 15.001 accio-
nes en adelante15. En el 2000, el Banco de Bilbao Vizcaya Argentaria, conver-
tido en el primer banco español y uno de los más importantes de Europa, tie-
ne 1,3 millones de accionistas y no tenemos razones para pensar que su
estructura haya cambiado. La prensa nos informa que las familias de Neguri,
que controlan su consejo de administración, sólo detentan poco mas del 0,5
% del BBV que equivale a 24000 millones de pesetas, cifra pequeña en rela-
ción a los 46,1 billones que vale el banco en Bolsa16.
Observamos que los establecimientos comerciales minoristas crecen en Bil-
bao:
En 1986 6.712.
En 1989 7.454.
En 1995 6.629.
En 1999 8.040.
Creemos que este crecimiento cuantitativo refleja mal las dificultades de un
sector confrontado a la expansión de las grandes superficies ni tampoco la
estructura de este sector. Parece evidente que es difícilmente englobable en
un mismo sector a los comerciantes integrantes de la Asociación de Comer-
ciantes del Ensanche con los comerciantes de Otxarkoaga, un grupo de los
cuáles se asocia para defenderse de las grandes superficies17. Los conflictos
legales planteados por la asociación de los empresarios del sector, CECOVI,
contra la extensión de las grandes superficies, indican la existencia de estas
dificultades. El proceso descendente de un sector de pequeños comerciantes,
cuadros industriales, publicitarios, técnicos y profesionales que se ven aboca-
dos al paro, la exclusión, la semiproletarización o la emigración se acompaña
de la ascensión social de otro grupo de médicos, economistas, pequeños
empresarios, agentes de Bolsa, técnicos, etc. que consolidan su ascenso con
su traslado residencial a Getxo o sus inmendiaciones.
De manera vaga e imprecisa nos introducen las estadísticas oficiales en
la descripción de las clases medias. En 1989 estas nos dicen que hay en Bil-
bao:
JOSÉ ANTONIO EGIDO
15 Egin, 28 marzo 1989.
16 El Mundo 24 octubre 1999.
17 El Correo, 24 setiembre 1999. 
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Arquitectos e ingenieros superiores: 1536.
Arquitectos e ingenieros técnicos: 2.445.
Médicos y farmaceúticos: 1.844.
ATS, DUE-Veterinarios: 3.102.
Profesores: 6.341.
Piloto y oficial de nave: 431.
Informáticos: 727.
Economistas: 1.066.
Derecho 71.
Clérigos 433.
Escritores y periodistas: 200.
Escultores, pintores, fotógrafos: 444.
Musica y espectáculos: 185.
Fuerzas Armadas: 129.
Jefe Oficina: 524.
Jefe trabajo comercial: 318.
Jefe Ventas-Compras: 365.
Agente cambio y Bolsa: 297.
Jefe taller: 2.319.
Propietario empresa comercial 4.516.
Hay que saber que la población total en esa fecha era de 384.187 habitan-
tes18. Estas cifras expresadas friamente nos señalan únicamente que estos sec-
tores, lejos de constituir un grupo social compacto, son la yuxtaposición de
realidades fragmentarias, heterogéneas y un poco dispersas. Las estadísticas
más que aclararnos, nos confunden. Disponemos de otra sobre la distribución
de la población ocupada de Bilbao según su situación profesional en 199119:
Categoría Números absolutos Porcentaje
Empresarios 16.298 15,81%
Autónomos 12.422 11,51%
Cooperativistas 12.010 11,86%
Asalariados 75.937 70,31%
Eventuales 22.490 20,81%
Aunque parece claro que los empresarios que contratan personas bajo un
régimen salarial son el grupo menos numeroso no parece que tengan nada en
común un pequeño comerciante o el dueño de un taller con uno o dos emple-
ados (existen en Bilbao 1.163 establecimientos en Bilbao con mas de 2 emple-
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18 Indicadores de Salud y Calidad de vida, Ayuntamiento de Bilbao.
19 Informe sobre la situación de las mujeres en Bilbao, Area de Mujer, Juventud y Deporte,
Ayuntamiento de Bilbao, 1992.
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ados) que una gran empresa de servicios o industrial con gran número de tra-
bajadores. Comparemos esta estadística con otra de 1970 y referida a toda Biz-
kaia
Categoría Porcentaje
Empresarios 3,0 %
Asalariados 87,4 %
Autónomos 9,6 %
Con toda la prudencia necesaria parece que con el paso del tiempo crecen
escasamente los empresarios,  retroceden algo los asalariados sin dejar de ser
el grupo más numeroso y aparecen los cooperativistas. 
4. Clase trabajadora
Uno de los autores clásicos de la sociología, Max Weber, describe en 1897
las condiciones de vida de los mineros que trabajan en las minas de Somo-
rrostro, que son similares a las de Iturrigorri, el cerro de Miravilla, la masa del
Morro o el monte Ollargán en el municipio bilbaíno: ”Pegadas a las alturas de
estos montes hoy poblados que... han sido edificados por las compañías mine-
ras para varios millares de obreros, dentro de su suciedad a veces repelente”20.
La revolución industrial forja una clase de mineros, obreros siderúrgicos, de
talleres, de la construcción, de los astilleros, de estibadores, marinos, ferrovia-
rios, etc. que se ve confrontada hasta los años 20 del siglo XX a unas condi-
ciones de vida particularmente atroces a causa de las deficientes condiciones
de vivienda y de alimentación, a la polución de las aguas de la ría que sumi-
nistran el agua de consumo y a las largas y duras jornadas de trabajo. La situa-
ción mejora pero en la posguerra la llegada de masas de inmigrantes a los que
no se ofrecen viviendas hace aparecer barriadas de chabolas que serán erra-
dicadas en los 80. La nueva sociedad consolida la residencia de obreros y
demás asalariados pertencientes a la clase trabajadora en varios barrios de Bil-
bao: Inicialmente en San Ignacio-Bilbao La Vieja y Bolueta- Atxuri, después en
Santutxu, finalmente además en Otxarkoaga, Txurdinaga, etc.
La crisis iniciada en los 70 golpea con fuerza a la clase obrera industrial de
Bilbao. Empresas ubicadas en su término municipal como el astillero Euskal-
duna, Ybarra y Compañía, S.A. Echevarría, la Sociedad Española de Fundicio-
nes Elécricas en Olaveaga, fábrica de tornillos Beta, Talleres Zar, Elorriaga
Industrias Eléctricas en la Ribera de Deusto, Laurak en la carretera de la Avan-
zada, Harino Pandera, Trefilerías del Norte, Talleres Elejabarri en el barrio de
ese nombre, Sociedad Española de Construcciones Metálicas en Zorroza,
JOSÉ ANTONIO EGIDO
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General de Plasticos Vascos en el polígono Santa Agueda, La Cervecera del
Norte en Basurto, numerosas navieras y otras más cierran definitivamente sus
puertas. Otras se trasladan a otros municipios como la Compañía de Maderas
a Galdakao, Pedro Basterra y Aurtenetxe a un polígono de Sondika, Cons-
trucciones Electromecánicas Consonni a Mungia, la Naviera Química a Las
Arenas, Galletas Artiach, o a otros territorios como la Naviera Arenas Dos a
Cádiz, etc.. Las empresas que sobreviven reducen sus plantillas. El puerto pasa
de 2000 estibadores a comienzos del siglo XX a 500 a comienzos del XXI.
Las estadísticas dan cuenta de un retroceso de la clase obrera industrial bil-
baína: Comparemos los datos de 1986:
Trabajadores de la industria 28,14 %
De los servicios 66,14 %
De la construcción 5,52 %
Con los de 199821
Industria 19,0 %
Servicios 73,7 %
Construcción 7,0 %.
También una conclusión demasiado apresurada es sentenciar la muerte de
la clase obrera. Los trabajadores de los servicios pertenecen al mismo mundo
en muchos casos que el de los de la industria. La división entre trabajo manual
e intelectual disminuye. Reducir la clase obrera a la que trabaja en la industria
es una visión reduccionista. Los trabajadores asalariados, incluyendo a los jubi-
lados, son la mayoría de la población. Las estadísticas señalan que en Bilbao
los directivos son el 8,3 % de la población ocupada, los técnicos el 29 %, los
empleados el 13,5 % y otros trabajadores el 49,2 %. Los obreros y los emple-
ados sufren similares condiciones de trabajo, de desempleo y una contratación
parecida. El paro en Bilbao es aún, (aunque ha disminuido), del 20,7 % y los
parados de larga duración son el 61,2 %. El paro es de tal dimensión que el
anterior alcalde de la ciudad Josu Ortuondo afirmó en una reunión de la Comi-
sión Europea en Bruselas en junio de 1997 sobre las escuelas de segunda
oportunidad que la tasa de paro juvenil bilbaína del 75 % no es comparable
con la de ninguna de las otras regiones de la Unión Europea. Los asalariados
en el sector privado son el 63,9 % y en el público el 16,7 %. Los contratos no
indefinidos son el 34 %. Las exigencias cada vez mayores de productividad, la
dependencia, el carácter penoso de las tareas a realizar no son sólo patrimo-
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21 Tomados del Censo del mercado de trabajo 1998, Departamento de Justicia, Trabajo y Segu-
ridad Social, Gobierno Vasco
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nio de los obreros sino de un sector amplio de empleados y técnicos. La cla-
se trabajadora de Bilbao tiene un componente multinacional y diverso sobre
la base de sucesivas oleadas de inmigración (por ejemplo de los 13 mil mine-
ros vizcaínos de 1910, 3 mil son vizcaínos, 6 mil son de Galicia, Palencia y
Zamora y 4 mil son de otras provincias) pero no tenemos constancia de la
existencia de conflictos interétnicos en su seno y si,en cambio, de actuaciones
unidas en defensa de sus intereses inmediatos. La actividad económica bilba-
ína ha atraído a trabajadores no sólo de otras comunidades estatales sino de
territorios vascos. En 1967 llegaban a Bilbao 5.143 inmigrantes de otras comu-
nidades y 5.045 vascos. Bilbao tenía en 1996 un 29,92 % de inmigrantes de
fuera de la Comunidad Autónoma Vasca y un 0,93 % de extranjeros de fuera
de la Unión Europea. La recesión económica lleva a trabajadores y a hijos
suyos a abandonar Bilbao, que pierde población. La clase trabajadora bilbaí-
na vive en los barrios más populosos y de mayor paro de Bilbao: Iturrrigorri-
Peñascal, Altamira, Bolueta, Ollargan, Uretamendi, Ribera de Deusto, Otxar-
koaga, Arangoiti, Uribarri, Zorroza, Txurdinaga, etc. Podemos defender la tesis
de la constitución de un nuevo proletariado o de una nueva alianza de clases.
5. Conclusiones
1. La estructura social actual de Bilbao, a pesar de las sucesivas turbulen-
cias del siglo XX, es en lo fundamental heredera directa del cambio radical que
supuso pasar de la sociedad comerciante tradicional a la sociedad industrial a
finales del siglo XX.
2. Las clases y grupos sociales como elementos vivos y socialmente activos
atraviesan por diversas vicisitudes pero también mantienen una permanencia
de fondo: la gran burguesía que reposa en la estructura familiar como articu-
ladora de sus relaciones de poder, las clases medias en búsqueda de su impo-
sible unidad y la mayoritaria clase trabajadora que se recompone a la sombra
de la terciarización de la economía.
3. El desmantelamiento brutal de una parte sustancial del tejido industrial
de Bilbao y su metrópoli impone a todos los grupos sociales el desarrollo de
diversas estrategias para enfrentarse y superar esta tremenda crisis. Las clases
dominantes refuerzan su apuesta por el desarrollo financiero y por incorpo-
rarse al fenómeno de la llamada “globalización” sin dejar de tener su corazón
(y sus intereses) en el “Bocho”. Las clases medias se acercan a uno u otro sec-
tor en función de sus intereses. La clase trabajadora asiste al surgimiento de
nuevos sectores asalariados en los servicios y acercarse al obrero y al emple-
ado en un contexto de surgimiento de un “Estado de bienestar” de tipo euro-
peo.
4. Lo que cambia es tal vez la desenfrenada exhibición del “sentimiento
sensual del dinero” en palabras de Jose Miguel de Azaola que inundó Bilbao
en los años 20 (y no porque falte el dinero). También se han superado las
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espantosas condiciones vitales que hicieron de Bilbao, según el estadístico
Gumersindo Gómez, la ciudad mas mortífera de Europa a comienzos de la
industrialización. Los barrios populares disponen de asistencia sanitaria, de
saneamientos, de jardines (lo que en Bilbao no es poco), de bibliotecas y otros
equipamientos. Aún está por superarse la segregación espacial entre el Bilbao
del dinero y la propiedad y el Bilbao del trabajo y del paro.
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